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A partir del golpe militar contra el gobierno de la Unidad Popular, en septiembre

de 1973, Chile conoció una época horrenda que arrebató la vida a sus mejores hijos

e hizo trizas a las libertades democráticas. Las detenciones, las desapariciones y

los asesinatos pasaron a convertirse en la venganza castrense contra todos

aquellos que un día pretendieron hacer de Chile una patria igual para todos.

Al baño de sangre que continuó al 11 de septiembre de 1973, le sustituyó una férrea

represión ejecutada inicialmente por distintos cuerpos de seguridad y, a partir de

1974, por la recién creada Dirección de Inteligencia Nacional (DINA). Todo ese

despliegue de terror estuvo encaminado a consumar los planes represivos

elaborados desde meses antes por los altos mandos militares chilenos, con el

apoyo del gobierno norteamericano, y que estaban dirigidos a hacer desaparecer a

más de tres mil altos dirigentes de izquierda y 20 mil cuadros de las

organizaciones populares luego de la asonada militar. La represalia preelaborada

por los golpistas apuntó también contra miembros de las fuerzas armadas

opuestos a la sedición castrense.
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Hoy se conoce igualmente que la propia Central de Inteligencia de los Estados

Unidos colaboró con los militares chilenos en la confección de estos listados y que,

con posterioridad al golpe, continuó facilitando información a los golpistas sobre

exilados chilenos residentes en otros países, información que sirvió de base para

las operaciones de secuestro y asesinato perpetradas durante la Operación Cóndor.

Estados Unidos y sus agencias gubernamentales, apoyándose en un grupo de

terroristas cubanos, apuntaló las decenas de operativos realizados por la DINA en

otros países latinoamericanos y en varias naciones europeas. Por tanto, no resulta

absurdo presuponer que la CIA supervisó todo el proceso de montaje de la

asonada golpista en Chile, colaborando con los militares chilenos en el diseño de la

ulterior respuesta represiva contra las fuerza de izquierda, lo que incluyó, desde

luego, la desaparición física de Salvador Allende.

En los años siguientes, la colaboración entre los Estados Unidos y Pinochet se

fortaleció a niveles sorprendentes. El propio Henry Kissinger santificó los

asesinatos y la salvaje represión contra los chilenos, cuando le expresó a Augusto

Pinochet durante un encuentro que ambos sostuvieron en junio de 1976: «… en

Estados Unidos simpatizamos con lo que usted está tratando de hacer aquí».



Los cuantiosos recursos aportados por Estados Unidos para llevar a cabo el

montaje de la Operación Cóndor incluyeron no sólo altas sumas de dinero, sino

también un voluminoso intercambio de información, asesoramiento en técnicas de

tortura y equipamiento provistos por la División de Servicios Técnicos de la CIA.

Como se ha destacado en otra parte del artículo, los militares chilenos

desempeñaron un papel descollante en la internacionalización del terror contra los

movimientos progresistas y sus líderes en América Latina. Fueron operativos de la

DINA, una organización de inteligencia subordinada directamente a Pinochet, los

que persiguieron, secuestraron y ultimaron a destacadas personalidades

democráticas chilenas en el exterior, entre las que sobresalieron el general Carlos

Prats y Orlando Letelier.

Durante la investigación llevada a cabo por el FBI sobre el asesinato de Orlando

Letelier del Solar, un agente de esta organización federal, Robert Scherrer, quien

fungía como agregado legal de la Embajada de Estados Unidos en Buenos Aires

desde el año 1972, informó a sus jefes en un cable fechado el 28 de septiembre de



1976: «Operación Cóndor es el nombre en código de la recopilación, intercambio y

almacenamiento de datos de inteligencia [militar] sobre personas [calificadas de

adversarios políticos], recientemente establecida entre los servicios que a ella

cooperan con el fin de eliminar a [sus adversarios políticos] en estos países.

Además, la Operación Cóndor lleva a cabo operaciones conjuntas contra sus

blancos en los países miembros (…) Chile es el centro de la Operación Cóndor, e

incluye también a Argentina, Bolivia, Paraguay y Uruguay. Brasil también ha

aceptado en principio aportar información a la Operación Cóndor”.

Este sistema de terror provocó la desaparición de más de 30 000 personas,

mientras que otras fuentes como la OEA, la ONU y el Consejo Mundial de Iglesias

y el Parlamento Europeo, señalan como 45 mil los chilenos asesinados entre 1973

al 1990. Estas cuantiosas muertes por razones políticas, se consumaron en la

aciaga Caravana de la Muerte, mediante las nefastas operaciones Albania y

Colombo, así como los deplorables hechos sucedidos en la Colonia Dignidad, el

Buque Escuela Esmeralda y otros. Repudiables fueron también los asesinatos de

Barchelet, Víctor Jara, Hoteiza, Pablo Neruda, José Toha, Bonilla, Lumi Videla,

Marta Ugarte, Miguel Enriquez y Salvador Allende. Otros terribles hechos de

sangre que conmovieron a Chile entero fueron los asesinatos cometidos durante

las protestas de pobladores de las colonias José María Caro, la Victoria, la Villa

Francia; al igual que las muertes ocurridas en los estadios Chile y Nacional; los

crímenes cometidos en Chacabuco, Tejas Verdes y los Buques de Valparaiso y

Talcahuano; en Ritoque, Tres y Cuatro Alamos; en la Villa Grimaldi; en Discotex;

en el regimiento Tacna, el Buin, el Tarapaca, en el AGA; asesinatos como los de la

Academia de guerra de la Fuerza Aérea y de la Armada; los del local del ex diario

Clarin y en el sótano del viejo Congreso Nacional, entre otros detestables hechos

de sangre cometidos por los militares chilenos.
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